
QUE REFORMA LOS ARTÍCULOS 1O. Y 4O. DE LA LEY PARA LA TRANSPARENCIA Y 

ORDENAMIENTO DE LOS SERVICIOS FINANCIEROS, A CARGO DEL DIPUTADO MARIO 

ALBERTO DI COSTANZO ARMENTA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PT  

El suscrito, diputado federal, integrante del Grupo Parlamentario del Partido del Trabajo en la LXI Legislatura del 

honorable Congreso de la Unión, con fundamento en lo dispuesto por el artículo 71, fracción II, de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como por los artículos 6, numeral 1, fracción I, y 77, numeral 1, del 

Reglamento de la Cámara de Diputados, la siguiente iniciativa con proyecto de decreto por el que se reforman 

diversas disposiciones de la Ley para la Transparencia y Ordenamiento de los Servicios Financieros al tenor de la 

siguiente 

Exposición de Motivos 

La tarjeta de crédito funciona como un medio de pago con el que puedes financiarte sin costo, por un tiempo 

determinado, la línea de crédito que otorga el banco, te permite adquirir bienes y servicios sin necesidad de llevar 

efectivo. 

Sin lugar a dudas, la tarjeta de crédito (TDC) ha sido uno de los productos financieros de mayor penetración en 

México, en la actualidad se estima que existen 22 millones de TDC con una cartera de aproximadamente 210 mil 

millones de pesos, mismas que son ofrecidas a través de 18 bancos y que se pueden encontrar en más de 120 

marcas entre las que destacan las llamadas, clásicas, oro y platino. 

De acuerdo con datos de la Condusef y de la ABM, de los 22 millones de plásticos que existen, 15 millones son 

utilizadas o están vigentes y con ellas se realizan 16 millones de operaciones mensualmente, de las cuales 

corresponden a disposiciones de efectivo en cajeros automáticos aproximadamente 2.8 millones de operaciones; es 

decir el 18 por ciento. 

Por su parte, son 5 instituciones bancarias, la que acaparan el 90 por ciento del total de la emisión y crédito por este 

mecanismo, BBVA-Bancomer detenta el 33.5 por ciento, le sigue Banamex con el 29.9 por ciento, Santander con 

el 12 por ciento, Banorte con el 5.9 por ciento y HSBC con el 8.7 por ciento. 

Cabe señalar que la tarjeta de crédito (TDC) es el producto que registra el mayor número de consultas y 

reclamaciones tanto en Condusef como en las unidades especializadas de las instituciones financieras. 

Tan solo a septiembre de este año, 160 mil personas solicitaron una asesoría o presentaron una reclamación 

asociada a cargos indebidos por consumos no efectuados, comisiones, intereses y gastos de cobranza. 

Las autoridades financieras, han definido el término de costo anual total (CAT), como un indicador que refleja el 

costo total anual que se paga por cualquier tipo de crédito e incluye la tasa de interés, comisiones, seguros, gastos 

de apertura, así como otros cargos que deba pagar el cliente al momento de contratarlo y durante su vigencia. 

Así por ejemplo y de acuerdo con los últimos datos disponibles de la Condusef, datos al mes de junio del año 

pasado, de una muestra de 22 diferentes tipos de tarjetas de crédito en 8 instituciones bancarias, se observa que el 

costo anual total mínimo se fue de 23 por ciento y correspondió a la tarjeta BBVA Bancomer Platino, y el máximo 

fue de 88.3 por ciento y correspondió a la tarjeta BanCoppel Visa. 

Esto quiere decir que si una persona actualmente tiene una deuda de 10 mil pesos en cualquiera de estas tarjetas de 

crédito, al cabo de un año y suponiendo que la liquide habrá pagado entre el principal (su deuda) y los intereses y 

gastos, en el caso de la tarjeta “menos costosa”, 12 mil 300 pesos y en el caso de la tarjeta más costosa 18,883 mil 

pesos. 

En tanto y a manera de ejemplo, mientras que en los Estados Unidos, el costo anual total (CAT) de una tarjeta de 

crédito emitida por Banamex Citibank es del 10 por ciento, en México es de 47 por ciento, en España, el plástico 



de BBVA-Bancomer, tiene un CAT de 27 por ciento y en México de 32 por ciento , en Canadá, Scotiabank 

Inverlat registra un CAT de 18 por ciento y en México de 45 por ciento , en tanto en Inglaterra, HSBC tiene un 

CAT para su tarjeta de crédito de 18 por ciento y en México de 53 por ciento. 

Esto resulta por demás oneroso y desproporcionado para el deudor, si las propias estimaciones del marco 

macroeconómico consideran que la inflación será de 4 por ciento y la tasa de interés real de la economía no es 

mayor a 4 por ciento. 

A lo anterior se agregan las elevadas comisiones que las instituciones bancarias cobran por el uso de estos plásticos 

y que en promedio ascienden a los 540 pesos anuales, cifra que resulta muy superior a lo que cobran estos mismos 

bancos en sus matrices fuera del país, ya que por ejemplo en Canadá la comisión promedio en tarjetas de crédito es 

de 220 pesos, en EUA de 204 pesos y en Gran Bretaña de 55 pesos. 

Más aún, la teoría dicta que; “a mayor riesgo, mayor será la tasa de interés” , esto tiene a favorecer al segmento de 

la población con mayores ingresos, ya que por ejemplo, en el caso de nuestro país, la tarjeta de crédito clásica 

internacional de Banorte, establece como requisito un mínimo de ingresos de 3 mil pesos mensuales , y tiene un 

costo anual total de 44.20 por ciento, mientras que la Banorte Oro, establece como requisito un mínimo de ingreso 

de 7 mil pesos mensuales, y tiene un CAT de 41.20 por ciento. 

Sin embargo a pesar de que la teoría dicta que: “a mayor riesgo, mayor será la tasa de interés”, en el caso de 

nuestro país, se observan diversas inconsistencias, por ejemplo; la tarjeta Efe de Inbursa, establece un mínimo de 

ingresos mensuales de 5 mil pesos, tiene un CAT de 25 por ciento, mientras que la tarjeta Azul de BBVA 

Bancomer, establece como requisito un mínimo de ingresos mensuales de 5 mil pesos, y tiene un CAT de 32.20 por 

ciento; es decir mismos requisitos pero diferente costo anual total. 

Otro situación similar se da entre la tarjeta American Express Verde, que establece como requisito un ingreso 

mínimo mensual de 15 mil pesos y que tiene un CAT de 53.40 por ciento y la Inbursa Oro, que establece el mismo 

ingreso mínimo de 15 mil pesos mensuales y tiene un CAT de 25.2 por ciento, es decir menos de la mitad. 

Otra situación, es que a pesar de que se incrementan los requisitos de ingresos mínimos, el costo anual total (CAT), 

no decrece en la misma proporción, para cumplir con la premisa de “a mayor ingreso, menor riesgo”. 

Es decir se observa por ejemplo, que mientras que en el caso de la tarjeta Banamex Clásica, se requiere un ingreso 

mínimo mensual de 4 mil pesos y tiene un CAT de 47.60 por ciento, mientras que la tarjeta Banamex Oro, requiere 

un ingreso mínimo mensual de 12 mil y tiene un CAT de 44.30 por ciento; es decir se solicita un ingreso que 

representa el triple, y el CAT sólo disminuye en 3.3 puntos porcentuales, cuando dicha reducción debiera ser el 

triple. 

Por ello se requiere establecer en la regulación el ordenamiento y disminución de los diferenciales inexplicables 

entre el costo anual total (CAT), de tarjetas básicamente iguales ya sea en requisitos para su obtención y en el 

riesgo que representan en cuanto a moratorias, además de hacer dicho costo, más competitivo con el resto de los 

países que son las matrices de las instituciones bancarias. 

Desde hace varios años, se han buscado fórmulas para poder ordenar este mercado y buscar un sano equilibrio 

entre los costos y los beneficios de utilizar a las TDC como un medio de pago y de un endeudamiento temporal. 

En este sentido, la Ley para la Transparencia y Ordenamiento de los Servicios Financieros (LTOSF), tiene por 

objeto regular las comisiones, cuotas de intercambio, así como otros aspectos relacionados con los servicios 

financieros y el otorgamiento de créditos de cualquier naturaleza que realicen las entidades o instituciones 

financieras, con el fin de garantizar la transparencia, eficiencia del sistema de pagos, y proteger los intereses del 

público en general. 



De hecho, el artículo tercero del ordenamiento en comento, establece diversas definiciones de conceptos que tienen 

que ver con actividades propias de la relación del público con dichas entidades, como lo son los siguientes 

conceptos: cliente, contrato de adhesión, crédito al consumo, costo anual total, cuotas de intercambio, etcétera. 

Mas aún, el artículo cuarto de la ley, faculta al Banco de México, para emitir disposiciones de carácter general para 

regular tasas de interés, activas y pasivas, comisiones, pagos anticipados y adelantados de las operaciones que 

realicen con sus clientes. 

De hecho, el segundo párrafo del artículo cuarto de la LTOSF, mandata al Banco de México para regular, las 

comisiones y las tasas de interés, al establecer que “el Banco de México regulará, las comisiones y tasas de 

interés”. 

Sin embargo el artículo 1 de la ley actual, no es del todo claro en el objeto de la LTOSF, en cuanto a la capacidad e 

intencionalidad de la regulación, de las tasas de interés activas y pasivas, ya que si revisamos su redacción actual, 

no se incluye tácitamente el término “interés”, dentro del objeto del ordenamiento, ni mucho menos dentro de las 

definiciones, de los diversos conceptos. 

Esta sutil omisión, genera incertidumbre para la aplicación y alcance del espíritu de la ley en comento, en cuanto a 

la protección de los intereses del público en general, y en la práctica se ha observado, sobre todo en el segmento 

del crédito al consumo, particularmente en el caso de las tarjetas de crédito (plásticos) que existe una varianza muy 

grande entre las tasas de interés (activas) que las diversas instituciones cobran por el uso de sus diversos plásticos, 

sin que exista una razón económico y financiera para ello. Lo anterior se refleja en el costo anual total (CAT), que 

cada tarjeta de crédito tiene para sus usuarios. 

Por lo anteriormente expuesto, someto a la consideración de esta soberanía el siguiente proyecto de 

Decreto por el que se reforman y adiciona diversas disposiciones de la Ley para la Transparencia y 

Ordenamiento de los Servicios Financieros  

Artículo Único. Se reforma el artículo 1, y se adiciona un tercer párrafo al artículo 4, para quedar como sigue: 

Artículo 1. La presente Ley es del orden federal y sus disposiciones son de orden público y de interés social. Tiene 

por objeto regular las comisiones, cuotas de intercambio, y tasas de interés, así como otros aspectos relacionados 

con los servicios financieros y el otorgamiento de créditos de cualquier naturaleza que realicen las entidades, con el 

fin de garantizar la transparencia, la eficiencia del sistema de pagos y proteger los intereses del público. 

Artículo 4. Para los fines previstos en el artículo 1 de esta Ley, el Banco de México emitirá disposiciones de 

carácter general para regular las tasas de interés, activas y pasivas, comisiones y pagos anticipados y adelantados 

de las operaciones que realicen con sus clientes, las instituciones de crédito, sociedades financieras de objeto 

limitado y las sociedades financieras de objeto múltiple reguladas, así como para regular cuotas de intercambio 

tratándose de entidades. 

En ejercicio de las atribuciones que le confiere este artículo, el Banco de México regulará las comisiones y tasas de 

interés, así como cualquier otro concepto de cobro de las operaciones celebradas por las entidades financieras con 

clientes. 

Cuando se trate de tarjetas de crédito o de crédito al consumo, se deberá de considerar el principio de 

igualdad entre productos, es decir a productos iguales, costos iguales. Además de hacer dicho costo, más 

competitivo con el resto de los países que son las matrices de las instituciones bancarias.  

Para el ejercicio de dichas atribuciones el Banco de México podrá solicitar la opinión de la Comisión Nacional 

Bancaria y de Valores, la Comisión Nacional para la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios 

Financieros o de la Comisión Federal de Competencia. 



Transitorio 

Artículo Primero. El presente decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro a los dos días del mes de febrero de dos mil once. 

Diputado Mario Alberto di Costanzo Armenta (rúbrica) 

 


